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			Dedicatoria
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			Estas dos personas extraordinarias son modelos de gran integridad, osada visión y clara intuición. Son fuente de inspiración para todos los que perseguimos, mediante la transformación empresarial, mejorar el bienestar de las personas y del planeta en que vivimos.
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			Has de tener un espacio, un momento del día en que te olvides de lo que dicen los periódicos de la mañana, un tiempo en que no sepas dónde están tus amigos, si debes o te deben algo. Un lugar donde simplemente experimentar y dar a luz lo que eres y lo que puedes llegar a ser.

			Joseph Campbell

			A menudo las personas intentan vivir su vida al revés; intentan tener más cosas o más dinero, para poder hacer lo que quieran y conseguir así ser felices. Pero en realidad la cosa va al revés; primero tenemos que ser quienes realmente somos, después hacer lo que tenemos que hacer para poder tener lo que queremos.

			Margaret Young

		

	
		
			Prólogo 
Trabajar con el alma y con el corazón

			El trabajo puede proporcionar la oportunidad de crecer, no sólo económicamente, sino también espiritual y personalmente. En caso contrario, con él estaremos perdiendo una parte demasiado importante de nuestra vida.

			James Autry

			Las empresas están llenas de místicos. Si lo que queremos es encontrar a un verdadero místico, tenemos más probabilidades de hallarlo en una oficina que en un monasterio o en una catedral. ¿Sorprendente? A nosotros también nos lo pareció. Pero en el transcurso de los últimos veinticinco años hemos estado tanto en despachos como en catedrales y hemos descubierto que los mejores místicos —los que ponen en práctica lo que predican— también se encuentran en el mundo empresarial. Hoy estamos convencidos de que las cualidades de estas personas excepcionales, así como los principios por los que se rigen sus vidas, están llamadas a ser la fuerza que guíe a las empresas del siglo xxi.

			Mientras realizábamos los preparativos de este libro, nos pasamos miles de horas conversando con varios centenares de Empresarios Místicos. A raíz de esas conversaciones, nuestras vidas empresariales y personales han experimentado una transformación y ya no volverán a ser como antes. Lo que queremos es compartir contigo los aspectos prácticos de las cosas que nos enseñaron: cómo abordar el trabajo de manera que éste resulte satisfactorio para el alma y que además nos fortalezca, nos cure y nos resulte de provecho. Hemos condensado sus enseñanzas en pequeñas «cápsulas» de sabiduría práctica a las que puedes recurrir en cualquier momento de tu vida laboral.

			Somos asesores de empresas y de otros asesores de empresas. Después de haber trabajado con ochocientos ejecutivos durante los últimos veinticinco años, nos atrevemos a realizar la siguiente predicción: los empresarios que ocupen cargos dirigentes en el siglo xxi serán guías espirituales. Se sentirán a gusto con su propia espiritualidad y serán capaces de propiciar el desarrollo espiritual de los demás. Los dirigentes con más éxito de nuestros días ya han aprendido este secreto. Los Empresarios Místicos saben que una organización es una encarnación colectiva de espíritus, la suma total de las almas de todos los individuos que trabajan en ella. Los que piensan que la espiritualidad no tiene lugar en el mundo de los negocios no hacen sino infravalorar sus proyectos y que los de aquellos que están a su alrededor no desarrollen todas sus potencialidades.

			¿Qué es un Empresario Místico? El diccionario dice que los místicos son los que se han iniciado en los misterios esotéricos. Dice también que los místicos comprenden intuitivamente lo que es verdad. Las personas a las que llamamos Empresarios Místicos parecen operar con un nivel de eficacia que puede parecer esotérico hasta que comprendemos los principios sobre los que se apoyan. Además, los místicos que hemos conocido poseen sin duda una poderosa conexión con su intuición y saben cómo emplearla en los casos necesarios. Nosotros, sin embargo, vamos más allá en nuestra definición: los Empresarios Místicos son aquellos que operan sobre la base de la integridad, los que persiguen realizar sus visiones con pasión y compasión, y los que provocan el desarrollo pleno de aquellos con los que entran en contacto.

			Los auténticos Empresarios Místicos viven la vida a partir de una base espiritual. Si hacen negocios los hacen para enriquecer su corazón y su alma, además de su bolsillo. Hacen negocios para dar apoyo a los corazones y las almas de la gente con la que trabajan. Hemos hecho tareas de asesoría en organizaciones de diferente tipo, así que tenemos elementos suficientes de comparación para afirmar que la Regla de Oro se aplica con más rigor y conciencia en el mundo empresarial que en cualquier otra de las instituciones que hemos visitado, incluyendo la Iglesia, la Universidad y el Gobierno.

			Papá estaba contemplando una vez una cadena de montaje formada por mujeres y pensó: «Todas estas mujeres son como mamá: tienen niños, casas que atender, personas que las necesitan». Eso le motivó a trabajar duramente para proporcionarles una vida mejor, porque veía a su madre en todas ellas. Ese es el principio de todo: el respeto fundamental.

			Bob Galvin, 
refiriéndose a su padre, fundador de Motorola

			Muchos de nosotros poseemos un sentido muy profundo de conexión espiritual mientras somos jóvenes, conexión que va erosionándose cuando entramos en el mundo adulto. Las fotografías de nuestra infancia nos muestran a menudo experimentando sentimientos de maravilla o felicidad. Es como si fuéramos seres espirituales que tienen una experiencia física. Al llegar a la madurez, nuestro aspecto es a menudo muy distinto, somos como seres físicos que tenemos, con suerte, alguna experiencia espiritual ocasionalmente. Las personas a las que llamamos Empresarios Místicos han sabido, ayudados por la buena suerte y por su propio empeño, mantener la conexión con su naturaleza espiritual, con los otros y con el mundo que los rodea.

			Un Empresario Místico al que entrevistamos para la elaboración de este libro nos contó esta historia: «Poco antes de cumplir los cuarenta me sentía como si me fuera a morir. Yo había trabajado en el mundo de la empresa durante diez años y, aunque había tenido bastante éxito, sabía de alguna manera que nunca llegaría a la cima. Mi despacho se encontraba en la planta décima de un edificio de veintitantos pisos y me recuerdo perfectamente mirando por la ventana y pensando que aquello simbolizaba muy bien lo que era mi vida. Estaba atrapado en la planta décima, a medio camino de la cima. Mientras miraba por la ventana, me preguntaba por qué aquello era así. Después de todo, trabajaba duramente y no parecía ser menos inteligente que los demás. Y entonces se me ocurrió: estaba partido en dos mitades. Fuera del trabajo era de una manera, pero en el trabajo intentaba ser otra persona completamente distinta. Fuera del trabajo me sentía fascinado con el comportamiento humano y me pasaba horas hojeando las obras de la sección de psicología de las librerías. Sin embargo, en el trabajo fingía ser una especie de autómata concentrado exclusivamente en los números y en la productividad. Y pensé: “La división se ha terminado; lo que soy es lo que soy, no importa dónde esté”. Sentí casi físicamente cómo se producía un cambio en mi cuerpo, como si volviera a estar completo otra vez. Viéndolo en perspectiva, creo que lo que estaba haciendo era aceptar las dos mitades de mí mismo y creando un contenedor más grande para poder ser yo mismo en toda mi plenitud. En la actualidad, en tanto que director ejecutivo, siempre que hablo con los miembros más jóvenes de mi empresa intento enfatizar en el mensaje de que hay que ser uno mismo completamente, sin divisiones».

			He aquí un ejemplo de despertar espiritual que tuvo profundas implicaciones en la vida y la carrera profesional de esa persona. Cuando nos referimos a la espiritualidad en los negocios, estamos hablando de experiencias, no de creencias religiosas. La religión generalmente se refiere a los aspectos organizados de la espiritualidad: las reglas, creencias y tradiciones que conforman el modo que la espiritualidad tiene de mostrarse en el mundo. El Empresario Místico muestra un tipo de espiritualidad que se manifiesta en hechos, no en palabras. El Empresario Místico está interesado en primer término por los beneficios de la espiritualidad, no en las creencias que puedan existir sobre ella.

			Los Empresarios Místicos se mueven con facilidad entre el mundo espiritual y el comercial. Son visionarios con los pies en la tierra. Celebran la unidad de todas las cosas, y aun así son capaces de concentrarse en los detalles. Observan la cumbre de una montaña y una hoja de cálculo con la misma mirada. Tratan al portero y al mejor de sus clientes con la misma actitud.

			Lo que sigue aquí es la voz condensada de nuestro propio aprendizaje, influido por los hombres y las mujeres más sabios que jamás hayamos conocido. El Empresario Místico es el mentor de nuestros sueños, la voz que desearíamos nos hubiera alentado en los momentos difíciles de nuestra vida y nuestros negocios.

			Existe un monasterio zen cerca de Tokio que atrae a muchos ejecutivos de las zonas industriales vecinas. Un día, el maestro dijo: «En mi monasterio no hay sitio para pseudo-místicos, tipos soñadores que dejan las tazas sucias por todas partes. Aquí se medita y se lavan las tazas. Las dos cosas son importantes por igual. A nuestros alumnos les enseñamos a ser implacablemente exigentes consigo mismos y con sus colegas. ¡Esperemos lo mejor! Si la gente no es capaz de funcionar con claridad en un mundo real que a menudo es muy duro, su meditación y sus prácticas habrán sido en vano. Hay que dominar dos realidades: deleitarse en el vasto espacio interior, el vacío que está conectado al vacío que está en todas partes. Y al mismo tiempo, hay que prestar una atención absoluta al momento presente, ya estemos comprando un billete de tren, besando a nuestra esposa o leyendo las cotizaciones de la Bolsa».

			Ofrecemos este libro, con todo nuestro respeto, a los santos y místicos ocultos del mundo empresarial. Que esta sabiduría ilumine y aliente todas vuestras horas, tanto en el trabajo como en el ocio.

		

	
		
			Introducción 
Cómo reconocer a un empresario místico

			Doce características de los dirigentes del siglo xxi

			Cuanto menos esfuerzo hagas, más rápido y poderoso serás.

			Bruce Lee

			Los Empresarios Místicos tienen ciertas características que les identifican. En esta introducción, vamos a describirlas tal como se perciben desde el exterior. Después, en el resto del libro, te mostraremos las actitudes y los pasos específicos que habrán de ayudarte a adoptar por ti mismo estas estrategias hacia el éxito.

			Creemos que dichas cualidades van a convertirse en algo crucial en el siglo venidero, cuando los cambios tengan lugar a un ritmo difícil de imaginar incluso para nuestro ya de por sí acelerado presente. Aquí tienes una ocasión de compararte con estas cualidades, actitudes y estrategias de acción. Descubre cuántas de ellas ya forman parte de tu vida.

			Antes de pasar a describir estos rasgos, hay que dejar claro que los Empresarios Místicos son seres humanos y, por lo tanto, llenos de imperfecciones. Son santos cotidianos, visionarios de primera línea a los que cada día se les presentan cientos de ocasiones de equivocarse. Ellos serían los últimos en afirmar que han llegado al dominio de los siguientes rasgos. Pero nosotros hemos visto con nuestros propios ojos que se encuentran seriamente involucrados en la conquista de dichas características todos y cada uno de los días de su vida.

			Honestidad absoluta

			Todos los místicos a los que entrevistamos nos dijeron lo mismo: el primer secreto para el éxito en los negocios es decir sólo cosas ciertas y decirlas con total coherencia. Las personas que se dedican a los negocios se meten en problemas cuando dicen una cosa al banquero, otra al cliente, otra a la junta directiva. Hemos ayudado a aliviar muchas reuniones de empresa cargadas de tensión en las cuales sus ejecutivos admitían haber mentido, distorsionado y encubierto realidades a personas que habían creído en ellos. Y a pesar de que esas reuniones eran a menudo duras y largas, nunca nos hemos encontrado con una situación en la que la honestidad absoluta no acabara compensando. Las personas no pueden relajarse y dar lo mejor de sí mismas en un ambiente de distorsión y encubrimiento. La honestidad saca a la luz lo mejor de cada uno. Dicho de otro modo, la integridad no es sólo una idea noble, es un instrumento para el éxito personal y empresarial.

			Los Empresarios Místicos son también honestos, incluso brutalmente honestos, con ellos mismos. Quieren conocer la verdad aunque ésta pueda ser, en ocasiones, personalmente dolorosa. En su primer empleo importante como asesor, Gay tuvo que enfrentarse a la desagradable tarea de informar de una sucesión de malas noticias al director de la empresa más importante de su sector a nivel mundial. No era sólo que las noticias fueran malas, es que se trataba de un proyecto personal al que el director tenía especial cariño. «Yo me había comprometido a cuantificar el éxito del proyecto, y en vez de hacerlo me había encontrado con que prácticamente todo estaba mal —recuerda Gay—. Acudí a la reunión lleno de miedo y angustia. No hay que olvidar que era un psicólogo recién licenciado de apenas treinta años y que él era un multimillonario que cenaba con frecuencia en la Casa Blanca. Pensaba que me hundiría si le exponía las conclusiones a las que había llegado, pero me decidí a hacerlo. Sabía por experiencia lo negativo de eludir la verdad, y suponía que lo peor que podía pasarme era que me despidiera. Pronto descubrí que no tenía nada que temer. Cuando su atención se centró en mí, sentí que me escuchaba como nadie antes lo había hecho. Su interés no decrecía, incluso en los casos en los que era evidente que lo que le estaba explicando no podía hacerle ninguna gracia. No había ni rastro de reproche en su voz. Lo primero que hizo, tras oír las malas noticias, fue preguntarse si había pasado algo por alto en sus propias intenciones y visiones. Y lo hizo con el mismo talante de investigación carente de búsqueda de culpabilidad con el que se centró en los miembros del equipo responsable del proyecto en cuestión. Su actitud era: ¿qué es lo que ha sucedido? ¿Qué podemos hacer al respecto? ¿Tiene solución o es mejor abandonar? Yo había acudido a la reunión esperando una reprimenda o incluso una rescisión de mi contrato. Pero cuando salí me sentía absolutamente valorado. Era la primera vez en mi vida en que tenía la certeza de haber estado en presencia de la grandeza.»

			¿Cómo se demuestra el respeto? Con la integridad del mensaje que comunicamos. Parece una simplificación, pero resultó que la manera más fácil de conseguir que los otros hicieran las cosas que les pedíamos era ser claros. Ser claros y tratar a la gente sin rodeos redunda en nuestro propio interés.

			Bob Galvin, 
Motorola

			Justicia

			Una atención escrupulosa a la justicia distingue al Empresario Místico. Hacen lo que dicen que van a hacer. No hacen lo que dicen que no van a hacer. Y todo ello con un franco sentido de la justicia y de la coherencia. Un halago aplicado con frecuencia a un místico es: «Es duro como un clavo pero es siempre justo». A todos nos gusta que nos traten con justicia, pero muchos lo olvidamos en situaciones de presión en las que hemos de tomar decisiones. Una de las ventajas de los místicos es su capacidad para aplicar la pregunta: «¿Es justo para todos?» incluso en situaciones de mucha tensión.

			Para el Empresario Místico la justicia no se limita a un mandato moral. Es decir, no es que sean justos porque deben serlo; lo son porque ven que la justicia prevalece en el universo. Todos somos iguales, todos somos en el fondo lo mismo. Como en alguna ocasión dijo alguien: «La justicia es la forma de unión de las cosas en el mundo. Cuando actúo injustamente, interrumpo el funcionamiento real del mundo. Cuando soy justo, participo del tejido del mundo».

			Cuando Ken Leavy, de KLA Instruments, intentaba sacar adelante su empresa en un momento difícil, empezó una reunión diciendo: «Os anuncio sin rodeos que los directivos van a sufrir una reducción de sueldo del 10 por ciento. Como yo gano más dinero que mucha gente en esta empresa, la reducción de mi sueldo será del 20 por ciento». Los asistentes a la reunión, en lugar de indignarse por el recorte de sus sueldos, intentaron convencerle de que no se redujera más del 10 por ciento. Él se mantuvo firme, y los empleados refunfuñaban por lo bajo sobre su radical manera de entender la justicia. La moral, en vez de caer, se elevó.

			Autoconocimiento

			Los seres humanos nacemos aprendiendo, y cuando dejamos de aprender empezamos a morir. Los Empresarios Místicos son particularmente sensibles a aprender sobre sí mismos. Saben que nuestras mentes, cuerpos y espíritus son el instrumento mediante el cual llevamos a cabo nuestras acciones, así que prestan mucha atención a la hora de examinar sus motivos, su historia y sus sentimientos.

			Los Empresarios Místicos se comprometen con su propio aprendizaje y, a la vez, ayudan a los demás a aprender. Para el místico, la actitud de indagación, de sorpresa, es algo sagrado. Pocas cosas le molestan más que la gente que se cree en posesión de la verdad, que cree conocer todas las respuestas. Todavía no nos hemos topado con un auténtico triunfador que no se encontrara siempre aprendiendo algo sobre sí mismo.

			Lo que cuenta es lo que se aprende después de saberlo todo.

			John Wooden

			En tanto que asesores, los ejecutivos muchas veces nos contratan para que trabajemos con sus colegas. El presidente de una empresa puede contratarnos para que trabajemos con su director general; el director general, para que trabajemos con el equipo directivo. No recordamos más de una docena de casos en que los ejecutivos hayan solicitado nuestros servicios para conseguir su propio desarrollo. Aun así, la actitud de todos ellos fue extraordinaria. Algunos ejemplos: la presidenta de un holding dedicado al ocio, una mujer cuya empresa lleva camino de figurar en las listas de la revista Fortune 100, el presidente de una empresa valorada en dos billones de dólares, el empresario novel de una firma de alta tecnología. Nuestra conclusión es: cuanto mayor es el talento de alguien, mayores son las probabilidades de que se salga del camino preestablecido para aprender y mejorar, incluso aunque esa persona ya haya triunfado a los ojos del mundo.

			Los Empresarios Místicos consiguen conocerse a sí mismos de tres maneras, fundamentalmente. En primer lugar, aceptan y aprecian sus emociones. Aunque las personas que se dedican a los negocios tienen fama de ser controladas y poco emocionales, y muchas de ellas sin duda lo son, no nos ha parecido que esto pueda aplicarse a los dirigentes a los que llamamos místicos. Lo que ocurre con más frecuencia es que éstos se enfrenten simplemente a sus sentimientos sin dramatizarlos. Los místicos nunca ocultan sus sentimientos, incluidos sus miedos más terribles, sus enfados y sus reproches; son capaces de expresarlos con la misma claridad con la que dicen la hora.

			En segundo lugar, comprenden la relación con el pasado y, por tanto, son menos susceptibles de verse cegados por él. La ventaja de los místicos es que tienen un conocimiento profundo y exhaustivo de su propia historia, con sus limitaciones y sus momentos de gloria, por lo que esas limitaciones no les obstaculizan ni les ensombrecen el presente.

			En tercer lugar, se muestran abiertos a lo que los demás tengan que decirles, aunque sea en forma de crítica. A Kate la invitaron en una ocasión a pasar una tarde trabajando con el director ejecutivo Ed McCracken y el equipo ejecutivo de Silicon Graphics. Esta empresa es la responsable de muchas innovaciones, incluyendo los efectos especiales que aparecen en muchas películas de Hollywood. Ed McCracken, que además ha impartido clases de meditación, se reúne una vez cada mes o dos con el equipo ejecutivo para realizar una sesión de tarde de enseñanzas de vanguardia. En esa ocasión, la idea era cómo obtener un feedback [respuesta útil] exhaustivo de la gente de nuestro entorno más próximo.

			Kate: «Le di unas hojas de papel coloreado a cada persona. Les invité a escoger un área en la que creyeran que necesitaban mejorar ellos y un área en la que creyeran que debían mejorar las otras personas presentes. Cada persona escribió en la hoja coloreada su propia área de mejora, y los demás utilizaron hojas de ese mismo color para seleccionar las áreas en las que creían que esa persona debía mejorar. De este modo, todos obtuvieron respuestas de sí mismos y de los otros, y dieron respuestas a los demás. La tarde fue muy provechosa en todos los aspectos, pero hay dos que recuerdo con especial viveza. Primero, casi todos los participantes escogieron áreas de mejora que los demás consideraban como puntos fuertes. Es decir, eran más exigentes consigo mismos que con los demás. Segundo, ¡todos estaban deseosos de escuchar las opiniones de sus compañeros! Nadie se puso a la defensiva durante la sesión. Yo ya había realizado esta actividad con grupos de mandos intermedios en otras empresas y había constatado un nivel elevado de resistencia, negatividad y desconfianza. Pero Silicon Graphics había generado una filosofía empresarial de apertura al aprendizaje personal. Era reconfortante ver una sala llena de poderosos ejecutivos involucrándose hasta ese punto con su autoconocimiento».

			Concentrarse en la contribución

			Los humoristas gráficos y los dibujantes de cómics pintan muchas veces a los empresarios como personas avaras, pero nosotros no nos hemos encontrado casi nunca con dirigentes de alto nivel cuya motivación fuera la avaricia. La mayoría han sido personas extraordinariamente preocupadas del bienestar y el fortalecimiento de los demás. Contribuir era una de sus intenciones prioritarias.

			En las fases iniciales de su trabajo de desarrollo ejecutivo, uno de los clientes de Gay fue un director ejecutivo que había llegado al mundo de la empresa traído por los cambiantes vientos de la política corporativa. Gay recuerda: «Le pregunté a bocajarro por qué no se retiraba en aquel momento, cuando pasaba ya de los cincuenta. En el fondo, le dije, tiene dinero más que suficiente para vivir el resto de su vida. Podría jugar al golf, disfrutar de sus nietos, conocer mejor a su esposa. ¿Qué es lo que echa tanto de menos como para volver a la lucha otra vez?». Me miró con una expresión de total incomprensión. «La contribución —me dijo, como si le estuviera explicando a un niño cómo funciona un reloj—. Cuando me retire quiero sentirme plenamente satisfecho por haber hecho mi contribución completa. Y aún no la he terminado».

			Espiritualidad no dogmática

			Las cuatro características que hemos descrito —honestidad, justicia, compromiso con el autoconocimiento y concentración en la contribución— son, en sí mismas, el substrato de una espiritualidad permanente, universal. Los Empresarios Místicos tienden a ser alérgicos al dogma y se mantienen a menudo a una distancia prudencial de la religión entendida como algo muy estructurado. Por el contrario, intentan vivir su vida teniendo en cuenta los cauces de la espiritualidad que subyacen en creencias diferentes. Bob Galvin dijo en una ocasión que para la gente de empresa es importante mantenerse al margen de la teología y de las creencias potencialmente divisorias acerca de la espiritualidad, y concentrarse en cambio en los beneficios unificadores de la práctica espiritual.

			Sobre todo, para un Empresario Místico, la espiritualidad significa hechos, no palabras. Éste posee la habilidad de trascender de lo particular a los puntos de conexión universal de todos nosotros. Esta facultad de ver más allá de las diferencias hasta dar con lo esencial facilita que el místico pueda concentrarse en la expresión práctica de la espiritualidad.

			La espiritualidad no puede ser algo con lo que a veces nos entretenemos, un pequeño compartimiento de la vida. Tiene que estar en el centro, de manera que afecte a todas las demás partes.

			Stephen Covey

			Mi objetivo en la vida es no tener una parte espiritual separada del resto de mi existencia.

			Ed Mccracken, 
Director ejecutivo, Silicon Graphics

			Obtienen más haciendo menos

			Un ejecutivo de una empresa de la Costa Oeste de Estados Unidos describe su primera mañana de trabajo como ayudante de su mentor, muchos años atrás. «Él tenía un apartamento en la sede central de la empresa, y allí fue donde me citó aquella primera mañana. Me recibió en la puerta a las 7 en punto, me saludó y me llevó a su despacho. Una hora después, le pedí que me indicara dónde estaba el baño. Me encerré en él, temblando y tratando de recobrar el aliento. ¡Había hecho más en una hora de lo que yo hubiera hecho en dos semanas! Pero lo hacía sin esfuerzo; una cosa le llevaba a la otra. Ni siquiera parecía estar trabajando. Centraba toda su atención en lo que hacía en ese momento, en ese lugar, y luego pasaba al siguiente asunto con el mismo grado de atención. Era extraordinario ver a alguien tan concentrado en el presente. Me sentía como un camión de carga remolcado por un Ferrari. Me juré en aquel momento que si alguna vez me descubría trabajando demasiado duro o me mostraba demasiado ocupado, lo tomaría como indicio de que no estaba trabajando con inteligencia.»

			Hombre: Soy un empresario enérgico. Si aprendo a meditar, ¿no me restará energía?

			Maestro zen: No, no. La meditación hará que la energía fluya con más facilidad. ¿Dónde está escrito que para ser enérgico haya que ser duro?

			Obtener más haciendo menos es un credo y un estilo operativo clave de los Empresarios Místicos. Prestan mucha atención al hecho de aprender a vivir el presente porque han descubierto que ese es el único lugar desde el que el tiempo puede expandirse. Si nos encontramos en el presente —y no atrapados en las lamentaciones sobre el pasado ni en la ansiedad sobre el futuro—, el tiempo se convierte esencialmente en algo maleable. Cuando nos instalamos en el pasado o en el futuro, nunca tenemos tiempo suficiente, porque lo que hacemos es intentar estar en dos lugares al mismo tiempo. Si estamos en el presente mientras nuestra mente se encuentra en alguna otra parte, hay una escisión fundamental que produce presiones y tensiones. Sólo centrándose en el presente el místico puede dominar el tiempo.

			Los Empresarios Místicos estudian cuidadosamente cómo sienten el tiempo. Cuando empiezan a sentir su presión, saben que lo que sucede es que no están centrándose en el presente.

			Muévete como un haz de luz, vuela como un rayo, golpea como un trueno, gira en círculos sobre un centro estable.

			Morihei Ueshiba

			Saben extraer lo mejor de sí mismos y de los demás

			La mayoría de las tradiciones místicas mencionan un espacio indudable en el centro de las personas, sea que lo denominen alma, espíritu o esencia. Se trata de lo que algunos llaman el yo superior, y representa lo que somos en lo más profundo de nosotros mismos. Los Empresarios Místicos saben centrarse en esa esencia de ellos mismos y de sus compañeros de trabajo, e invocarla con éxito.

			Nos estamos escogiendo en cada momento, pero ¿escogemos nuestro yo? El cuerpo y el alma contienen miles de posibilidades, a partir de las cuales pueden construirse muchos «yos». Pero sólo en uno de ellos se encuentra la coherencia entre el elector y el elegido, y no la encontraremos hasta que hayamos excluido todos esos sentimientos y posibilidades superficiales de ser y hacer con las cuales nos privamos de sentir curiosidad, sorpresa o miedo y que nos impiden echar anclas en la experiencia del misterio de la vida y en la conciencia del talento que está en nosotros, en la maravilla de nosotros mismos que es nuestro auténtico «yo».

			Dag Hammarskjöld

			La esencia no es lo mismo que el «personaje». Personaje, que deriva de una palabra latina que significa «máscara», es lo que nos ponemos para poder sobrevivir en el mundo. Podemos haber aprendido a adoptar el personaje del «conciliador», o del «dominador», para poder sobrevivir en nuestra familia, y es posible que sigamos representando esos papeles en nuestro puesto de trabajo. Los místicos saben que todos adoptamos «personajes» que envuelven nuestra verdadera esencia, pero saben también que no somos lo que nuestras personalidades muestran. Saben que tras la imponente fachada del implacable hombre de negocios puede esconderse un niño aterrorizado. Pero también el niño es un personaje, y tanto el uno como el otro pueden ocultar el verdadero yo de la persona que se esconde tras todas las máscaras. El verdadero yo se caracteriza a menudo por la capacidad de sorpresa, la curiosidad y una actitud abierta para con los demás, cualidades que con frecuencia quedan ocultas en el proceso del crecimiento. Una vez que nos identificamos con nuestra esencia, nos sentimos a gusto estemos donde estemos.

			Los Empresarios Místicos desarrollan una especie de doble visión, siendo capaces a la vez de detectar la máscara y de ver a la persona que se esconde en su interior.

			Esta habilidad resulta muy ventajosa a la hora de enfrentarse a personas difíciles. Porque los Empresarios Místicos pueden ver y honrar la esencia de la persona, son capaces de decir cosas como ésta: «A veces eres un perfecto idiota, Harry», y consiguen que lo que quieren decir sea perfectamente recibido. Sin un profundo respeto por la esencia de la persona, el mismo comentario generaría resistencia. Kate recuerda el momento de inflexión que tuvo lugar durante una sesión de desarrollo ejecutivo con Linda Smith, vicepresidenta honoraria de una empresa multinacional: «Sin malicia alguna por mi parte, me referí a ella como una “tonta política”. Empezó a reírse tan fuerte de esa descripción que se le saltaban las lágrimas. Creo que si fui capaz de salir bien parada de aquella situación fue porque captaba su esencia —su naturaleza pura— con mucha claridad, y porque ella conocía su propia esencia-naturaleza de manera muy profunda. Oír ese comentario de alguien que captaba tan profundamente su esencia provocó un cambio de comportamiento radical encaminado a la consecución de la astucia política».

			Tan importante resulta cuestionar al personaje que interpreta la gente como amar y respetar su verdadera esencia. En el mundo de los negocios, es peligroso ignorar al personaje de la gente. Preocuparse auténticamente por la gente significa verla como es, y no subestimar alegremente defectos que pueden resultar fatales.

			Estar abierto a los cambios

			Los místicos sienten gran respeto, incluso un gran aprecio, por los cambios que les llegan hasta la médula. Saben que todo es cambio, porque así es como funciona todo en este rincón del universo. Como dijo un Empresario Místico: todo en el universo está sujeto a cambio, y todo llega a su debido tiempo. A veces pueden tener sentimientos de incomodidad respecto de la dirección de los cambios, pero evitan dejar que esos sentimientos limiten su capacidad de respuesta.
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